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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Tomen un momento para compartir diversas nece-
sidades y, después de hacerlo, dediquen tiempo a 
orar por ellas.

	ΰ CONEXIÓN CON OTROS CRISTIANOS

El Conflicto:  
Cuando es mejor no confrontar

Parte del proceso de manejar un conflicto, ya sea 
que estemos directamente involucrados en él o que 
tengamos el rol de intermediarios, consiste en 
llegar a confrontar a una persona respecto de un 
aspecto de su vida que esté causando daño y dolor 
a otros. 

¿Qué es la confrontación y cuál es la meta que 
persigue? La confrontación es la experiencia en 
la cual una persona, el confrontador (quien se ve 
a sí mismo como un “instrumento de cambio” en las 
manos de Dios y un pecador perdonado), ayuda a 
otro pecador a traer luz sobre un aspecto puntual 
de su vida. La meta es que esta persona se alinee 
con la voluntad de Dios y sea restaurada.

Confrontar puede ser una experiencia incómoda, 
pero es sumamente necesaria. 

	­ ¿Cuáles pueden ser algunas buenas razones 
para confrontar con gracia y amor?

A pesar del alto valor de la confrontación, exis-
ten momentos en los que es mejor no confrontar, 
y esto también es un acto de amor. Uno de esos 
momentos es cuando la persona que ha actuado mal 
no reconoce su condición y, por lo tanto, su ne-
cesidad de cambiar. A esto se le puede denomi-
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nar “ceguera”, la cual consiste en “evaluarme y 
encontrarme sano. Es examinarme y hallarme sin 
pecado. Es fallar en hacer un análisis correcto 
de mi propio corazón. Es considerar mi condición 
espiritual y concluir que no tengo necesidad de 
cambio”1.

Para saber si necesito desistir al momento de 
confrontar a mi hermano necesito:

1. SER SABIO

Lean Marcos 14:26-31

	­ ¿Qué dijo Jesús a todos sus discípulos?

	­ ¿Cuál fue la reacción de Pedro?

	­ ¿Qué dijo Jesús a Pedro?

	­ ¿Cómo respondió Pedro?

Jesús confrontó a Pedro una sola vez. Esto es lo 
que debería hacerse con alguien que, al ser con-
frontado, muestra un estado de ceguera.

Consideren este versículo: “No hables a oídos del 
necio, porque menospreciará la prudencia de tus 
razones” (Proverbios 23:9).

También necesitamos sabiduría para entender cuán-
do debemos dejar de insistir. Cuando Jesús vio a 
Pedro tan resuelto, lo dejó. Algo que cada uno de 
nosotros debe entender es que “la persona no va a 
cambiar porque yo siga mostrándole su ceguera; la 
persona necesita que el Espíritu Santo la conven-
za... Cuando alguien no muestra señales de querer 
ser ayudado, no deberíamos insistir”2.

¿Entonces qué hacemos? ¿Nos damos por vencidos?

1	 Un año de cambios, día 305.
2	 Ibid.



4

No, en lugar de hablar con la persona (a menos que 
dé muestras de querer escuchar) debemos hablar 
con Dios sobre la persona. Todavía podemos orar 
para que el Señor disponga su corazón y abra sus 
ojos a su realidad y necesidad espiritual. “Dios 
hará algo a través de circunstancias (normalmente 
dolorosas); Dios tomará el asunto en sus manos y 
Él mismo confrontará a la persona con su error. 
¿Conclusión? Necesito descansar en la soberanía 
de Dios. Es su trabajo, no el mío, convencer a la 
persona (Juan 16:8). Él utilizará las circunstan-
cias que considere más oportunas para mostrarle 
a la persona su ceguera”3.

“Seguramente conoces a personas con muy mal ca-
rácter a quienes nunca se les puede señalar un 
error, ¿verdad? Pues ellos no son nuestro mayor 
problema; de hecho, ¡ellos son los casos fáciles! 
Nuestro mayor problema son las personas ‘norma-
les’ (como yo, como tú, como tu cónyuge) que a 
veces no están dispuestas a recibir corrección. 
¿Qué es actuar con sabiduría? Es ser capaz de 
discernir si es el tiempo y el momento adecua-
dos para confrontar a alguien o si esa persona 
se encuentra en un estado temporal de ceguera y 
terquedad... La pregunta que ahora nos confronta 
es: ¿tengo el dominio propio para esperar a que 
la persona esté más preparada para recibir la 
corrección? ¿Sé esperar?”4.

Además, “La Biblia es muy clara. Hay momentos en 
donde es una obligación moral pasar por alto la 
ofensa. ¿Por qué? Porque si no lo hago puedo cau-
sar un desastre ¿Tengo razón? Puede ser que sí, 
pero también puede que haya transformado el tener 
razón en un ídolo...es posible estar en lo correc-

3	 Ibid.
4	 Ibid., día 306.
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to y pecar”5.

“Las personas sensatas no pierden los estribos; 
se ganan el respeto pasando por alto la ofensa” 
(Proverbios 19:11).

2. SER MANSO

Proverbios 9:7-8 dice: “El que corrige al escar-
necedor, se acarrea afrenta; El que reprende al 
impío, se atrae mancha. No reprendas al escarne-
cedor, para que no te aborrezca; corrige al sa-
bio, y te amará”.

Ahora pensemos en el sentido opuesto. 

	­ ¿Cómo reacciono cuando soy confrontado por 
alguien?

“¿Eres sabio? ¿Has aprendido a callar? ¿Eres sa-
bio? ¿Te dejas corregir?... cuando no me dejo co-
rregir actúo como un no cristiano; es decir, como 
alguien que niega su pecado y no desea que nadie 
se atreva a mostrárselo”6.

	­ ¿Estás abierto a que alguien, por y con amor, 
te muestre aspectos de tu vida que deben ser 
transformados por el Señor, o eres más bien 
resistente?

	­ ¿Cuáles pueden ser algunas razones para re-
sistirnos a ser confrontados?

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Ora para que el Señor prepare el corazón de tus 
familiares y amigos no cristianos, de modo que 
sean conscientes de su condición espiritual y de 
su necesidad de Jesús y del evangelio. 

5	 Ibíd., día 307.
6	 Ibid., día 306.


